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TORTOSA 
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PERSONAJES 


DON  CÁNDIDO,  Párroco. 
PASCUAL,  Sacristán. 

DON  ANTONIO,  padre  de 
CARLITOS,  Niño. 
LUISITO,  .  id. 

PEPITO,  id. 


JUANITO,  Niño. 
ENRIQUE,  id. 
MANUEL,  id. 
UN  ANGEL. 
UNA  VOZ. 


( 

Atrio  de  una  iglesia,  á  la  que  dan  dos  puertas  laterales;  la  del  fondo  da 
á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

i 

Pascual 

(Limpiando  y  colocando  dos  bancos 
y  una  silla  en  medio). 

Pronto  vendrán  los  rapaces 
con  sus  gritos  condenados; 
esos  chicos  endiablados 
en  un  verbo  son  capaces 
de  ensuciar  todo  lo  que 
yo  limpio  con  tanto  esmero; 
mas  por  esta  tarde  espero 
serán  formales,  pues  sé 
que  mañana  tempranito 
recibirán  al  Señor 
y,  teniendo  más  fervor, 
tanto  no  alzarán  el  grito. 

De  ellos  alguno  es  más  malo 
que  el  mismo  rey  del  abismo, 
y  en  lugar  del  Catecismo 
yo  le  enseñaría  el  palo. 

¡Y  cuantísima  paciencia 


tiene  el  párroco  con  ellos! 

Pero  éstos  como  aquellos 
ni  dados  en  penitencia 
los  sobrellevaba  yo, 
no  digo  un  mes  tan  siquiera, 
pero  ni  una  tarde  entera 
los  soportaba.  ¡Que  nó! 

Voy  á  tocar  la  campana 
y  á  disponer  el  altar, 
porque  debe  comenzar 
la  función  muy  de  mañana. 

ESCENA  SEGUNDA 

D.  Antonio  y  Garlitos 

D.  Antonio 

No  concibo  la  manía 
de  que  yo  venga  contigo. 

Carlitos 

Es  lo  mismo  que  le  digo: 

¿por  qué,  si  tengo  alegría, 
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no  puedo  yo  desear 
que  acompañándome  venga 
para  que  usted  también  tenga 
alegrías  que  gozar? 

¿O  es  que  las  dichas  sabrosas 
que  Dios  á  los  niños  da 
á  los  hombres  quitará? 

«jó  las  funciones  piadosas 
tan  sólo  dan  luz  y  calma 
al  niño  en  su  inexperiencia? 

«¿es  que  los  hombres  de  ciencia 
no  tienen  también  un  alma? 

<jO  es  que  avariento  el  Eterno 
de  sus  dones  y  cariño 
guarda  el  cielo  para  el  niño 
y  para  el  hombre  el  infierno? 

D.  Antonio 

Es  en  vano  pretender 
que  á  mi  edad,  con  mis  negocios 
comparta  tus  dulces  ocios; 
no  dejes  de  comprender 
que  reclama  cada  edad 
y  cada  sexo  lo  suyo; 

Carlitos,  yo  no  rehuyo, 
antes  lo  juzgo  bondad, 
que  los  niños  y  las  viejas 
sigan  ciertas  tonterías 
que  á  los  hombres  boberías 
parecen. 

Carlitos 

¿Cómo? 

D.  Antonio 
Y  consejas 

de  tiempos  que  ya  pasaron 
para  nunca  más  volver. 

Carlitos 

Yo  no  os  puedo  comprender, 
pues  ustedes  me  enseñaron 


lo  que  practico,  y  me  extraña 
se  me  eduque  de  este  modo 
para  que  luego  usted  todo 
lo  considere  patraña. 

Si  yo  al  Catecismo  vengo, 
pues  me  debo  preparar 
dignamente  á  comulgar, 
con  harta  razón  sostengo, 
ó  es  falso  cuanto  me  dijo 
al  mandarme  aquí  mi  madre, 
que  ha  de  convenir  al  padre 
lo  que  conviene  á  su  hijo. 

Si  yo  á  comulgar  me  apresto, 
comulgad  vos,  padre  amado. 

D.  Antonio 

Hasta  aquí  gusto  te  he  dado, 
no  puedo  dártelo  en  esto. 

Carlitos 
¿Os  marcháis? 

D.  Antonio 
Sí. 

Carlitos 

Mas  conmigo 
mañana  comulgaréis 
y  venturoso  me  haréis. 

D.  Antonio 

Mañana  vendré  contigo, 
pero... 

Carlitos 

También  comulgar 

D.  Antonio 

Nó. 

Carlitos 
Y  ¿por  qué  nó? 

D.  Antonio 

Porque  nó 


t 
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Garlitos 

Mirad  que  lo  mando  yo. 

D.  Antonio 

Aunque  lo  mandara  el  Czar 
de  treinta  Rusias!  Con  que 
hasta  que  vuelva  por  tí, 
no  te  separes  de  aquí. 

Adiós,  hijo. 

Carlítos 
i  Adiós! 

ESCENA  TERCERA 

Garlitos 

¡Se  fué! 

¡Y  me  deja  en  las  entrañas 
con  este  dardo  cruel 
que  el  corazón  me  ataraza! 

¿Es  pecado  comulgar? 

¿Es  tal  vez  alguna  infamia? 

¿Y  por  qué  entonces  mi  padre 
que  es  caballero  sin  tacha, 
honrado,  pundonoroso, 
que  á  nadie  roba  ni  mata, 
que  á  los  enfermos  visita 
y  á  los  hambrientos  ampara, 
me  dice  que  las  verdades 
de  la  Iglesia  son  patraña? 

¡Oh  Dios,  que  desde  el  asiento 
de  tu  gloria  soberana 
ves  de  este  niño  infelice 
la  tristeza  que  le  embarga, 
infunde  en  mi  pecho  el  fuego 
con  que  tu  pecho  se  abrasa, 
da  á  las  mías  el  vigor 
que  atesoran  tus  palabras  ' 
paia  que  pueda  mi  padre 
arder  en  tu  viva  llama! 

Si  á  tí  rendido  te  amase 
tanto,  Jesús,  cual  me  ama, 
con  cuánto  placer  viniera 


á  sentarse  en  la  preciada 
mesa,  do  tu  cuerpo  y  sangre 
para  manjar  me  preparas. 

ESCENA  CUARTA 

Dicho  y  Pascual 

Pascual 

¡Ola,  Canitos,  tu  eres 
siempre  el  primero!  No  tardan 
hoy  tampoco  los  demás; 
los  he  visto  por  la  plaza 
apedreando  á  los  perros 
y  corriendo  como  almas 
de  los  demonios.  ¡Jesús 
qué  tropa  tan  endiablada! 

Carlítos 

Avísame  cuando  lleguen, 
mientras  á  la  Virgen  santa 
rezo  una  Salve. 

Pascual 

Por  mí 

rézale,  que  me  hace  falta. 

ESCENA  QUINTA 

Pascual,  luego  los  Niños  corriendo , 
con  el  Catecismo  en  la  mano. 

Pascual 

Si  fueran  como  éste  todos, 
otro  gallo  nos  cantara. 

¡Ya  se  acercan  los  diablillos! 

¡Jesús,  cuál  gritan  y  rabian! 

(como  nos  dice  el  Tenorio) 
pero  mal  rayo  les  parta 
si  llegando  el  señor  Gura 
no  son  formales  y  callan. 

¡Silencio,  niños,  silencio! 

Todos 

¡Buenas  tardes,  chupalámparas! 
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Luisito 

¿No  ha  venido  el  señor  Cura? 
Pepito 

¿Y  Garlitos  dónde  anda? 

Juanito 

Estará  dentro  rezando. 

Enfoque 

O  retozando  en  la  plaza. 

Manuel 

¿Retozando?  ¡Si  es  más  bueno... 
Embique 

que  el  agua  de  carabaña! 

Pascual 

¡A  callar  tocan,  diablos! 

Juanito 

Pues  no  se  oye  la  campana 
Enrique 

A  tí  te  toca  encender 
las  velas  y  ¡chitón! 

Pascual 

¡Vaya! 

á  mí  me  tocará  hacer 
lo  que  me  dé  la  real  gana, 
conque  ¡silencio!  que  ya 
el  señor  Cura  no  tarda; 
conque  á  estudiar  la  lección, 
conque... 

Todos 

Conque,  conque... 
Pascual 

¡Mala 

paliza  os  diera  un  carrero 
que  las  costillas  os  parta! 

Enrique 

Conque,  conque,  apagaluces. 


Pascual 

¡Cuánta  paciencia  hace  falta! 
Pepito 

Oye,  Luisito,  ¿por  qué 
la  Eucaristía  se  llama 
Comunión? 

Luisito 

\ 

¡Bah!  porque  une 
entre  sí  las  fieles  almas 
y  con  Cristo  su  cabeza. 

Enrique 

Pascual,  ¿de  encender  acabas? 

J  UANITO 

Y  ¿qué  cosa  es  Comunión?  • 

Enrique 

Un  manjar...  se  me  olvidaba... 
un  manjar... 

Pascual 

De  ahí  no  sales 
á  tí  con  comer  te  basta. 

Enrique 

Y  ¿lo  sabes,  tú,  bolonio? 

ESCENA  SEXTA 

Dichos  y  D. Cándido 

v' 

D.  CÁNDIDO 

Buenas  tardes.  ¿Cuántos  faltan? 
Todos 

Buenas  tardes,  señor  Cura, 
buenas  tardes. 

D.  Cándido 
Basta,  basta, 

no  habléis  todos  á  una  vez, 
que  es  cosa  que  desagrada. 

Y  Carlitos  ¿dónde  está? 


/ 
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Pascual 

Me  dijo  que  le  avisara 
al  punto  que  usted  viniera, 
y  él  entre  tanto  rezaba 
su  oración  según  costumbre 
ante  la  Virgen  sin  mancha. 

D.  CÁNDIDO 

Dile  que  venga  enseguida. 

ESCENA  SÉPTIMA 

Dichos,  menos  Pascual 

D.  Cándido 

¿Qué  lección  traemos? 

Luisito 

Cuántas 

y  cuáles  disposiciones 
para  confesar  nos  manda^ 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

D.  Cándido 

Y  ¿qué  otra  cosa  más? 

Enrique 

Nada. 

Pepito 

Sí.  Qué  es  lo  que  se  contiene 
en  la  Hostia  sacrosanta. 

D.  Cándido 

Responde  tú,  Manolito. 

Manuel 

Cuerpo  y  sangre  veneranda 
de  mi  Señor  Jesucristo. 

Enriqüe 
Eso  lo  sabemos. 

D.  Cándido  * 
¡Calla! 

Después  de  la  media  noche, 
¿qué  harás? 


Enrique 

Dormir  en  la  cama. 
Todos 

¡Já,  já,  já!  Tiene  un  talento!... 

D.  Cándido 

¡Mas  tiene  muy  poca  gracia! 

¡Lo  hemos  repetido  ya 
cien  veces  en  la  semana! 

Hay  que  estar  desde  las  doce 
en  ayunas. 

Todos 

¡Eso! 

Enrique 

¡Vaya, 

eso  ya  me  lo  sabía! 

D.  Cándido 

Sí,  pero  á  Enrique  le  pasa 
lo  que  al  burro  del  gitano 
dijeron  que  le  pasaba, 
que  había  aprendido  á  leer, 
pero  que  no  pronunciaba. 

ESCENA  OCTAVA 

Dichos  y  Carlitos,  que  besa  la  mano 

á  D.  Cándido. 

Carlitos 

Buenas  tardes,  señor  Cura. 
Dispensad  si  descuidado 
un  instante  he  retrasado 
y  no  estuve  á  tiempo  aquí. 

Enrique 
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Tú  siempre  llegas  el  último 
y  nunca  te  riñen. 

Luisito 

¡Mientes! 


D.  CÁNDIDO 

¿Qué  murmuráis  entre  dientes? 

Enrique 

Nada,  señor  Cura. 

D.  CÁNDIDO 

Sí; 

tú  siempre  estás  enredando; 
Enrique  has  de  corregirte 
ó  tendré  que  despedirte 
por  travieso  é  informal; 
has  de  saber  que  los  niños 
deslenguados  é  imprudentes, 
déspotas,  desobedientes, 
van  al  infierno. 

Todos 

¡Cabal! 

Y  Enrique  está  ya  bien  cerca. 

D.  Cándido 

¡Silencio!  Ya  preparados 
estáis  y  enfervorizados 
para  poder  comulgar; 
pues  en  todos  estos  días 
me  habéis  dado  clara  prueba 
de  la  gracia  que  os  eleva 
y  os  aproxima  al  altar. 

Pero  Enrique  hasta  otro  año 
tendrá  que  esperar;  ahora 
iremos  y  á  la  Señora 
de  nuestro  fiel  corazón, 
rezaremos  una  Salve 
como  á  Madre  cariñosa 
para  que  siempre  piadosa 
nos  libre  de  tentación, 
nos  haga  dignos  mañana 
de  recibir  á  su  Hijo 
y  con  su  amor  tan  prolijo 
y  su  cariño  tan  fiel 
en  los  pliegues  de  su  manto 
nos  envuelva  cuidadosa 
y  no  haya  en  el  mundo  cosa 


que  pueda  apartarnos  de  El. 

Y  recordad  siempre  esta  • 
observación  importante: 
lo  que  en  el  precioso  instante 
de  recibir  al  Señor 
en  la  santa  Eucaristía 
pidáis  al  Dios  que  en  el  cielo 
está,  si  con  fe  y  anhelo 
suplicáis  y  ardiente  amor, 
os  lo  concede  sin  duda. 

Carlitos 

¿Es  verdad?  ¿Y  si  pidiera 
un  imposible? 

D.  CÁNDIDO 

Aunque  fuera 
imposible  para  tí, 
si  es  cosa  buena  y  es  justa 
alcanzarás  tu  capricho, 
pues  el  mismo  Dios  ha  dicho: 
«Me  es  todo  posible  á  mí.» 

A  rezar,  pues,  y  á  la  calle. 

Enrique 

¿Me  perdonáis,  señor  Cura, 
mi  sandez  y  mi  locura? 

Si  todo  lo  puede  Dios, 
por  muy  malo  que  yo  sea, 
puesto  que  pienso  enmendarme 
podrá  Jesús  perdonarme 
y  su  ministro  sois  vos. 

Todos 

Sí,  señor  Cura,  perdónelo, 
que  comulgue  con  nosotros. 

D.  CÁNDIDO 

Pues  lo  perdonáis  vosotros 
con  sufragio  popular, 
me  complazco  en  perdonarle, 
mas  que  se  arrepienta;  el  llanto 
lo  puede  hacer  un  gran  santo 
y  así  podrá  comulgar. 

¡Pascual! 


o 


ESCENA  NOVENA 

Dichos,  Pascual 

Pascual 

¡Señor! 

D.  Cándido 

Quita  esto 
que  hoy  no  se  da  catecismo. 
Aguárdanos  aquí  mismo, 
pues  pronto  hemos  de  salir; 
cierra  bien  todas  las  puertas 
y  mañana  tempranito 
todo  esté  tan  aseadito 
que  no  haya  más  que  pedir. 

ESCENA  DÉCIMA 

Pascual 

(quitando  la  silla  y  los  bancos) 

Antes  que  él  me  lo  dijera 
va  lo  hice  yo  en  un  momento, 
porque  tengo  yo  un  talento... 
un  talento  sin  igual. 

Muchos  podrán  alcanzarme 
en  música  y  latinajos, 
pero  en  talento...  ¡cascajos! 

nadie  aventaja  á  Pascual. 

v  .  ) 

MUTACIÓN 

Iglesia.  A  la  izquierda  se  supone  que 
está  el  Sagrario  y  el  altar  de  la 
Virgen .  que  se  ve  un  poco.  Puerta 
de  salida  al  fondo.  A  los  lados  se 
suponen  capillas. 

ESCENA  ÜN DÉCIMA 
D.  Cándido  y  Niños,  arrodillados 
Todos 

Dios  te  salve,  reina  y  madre, 
virgen  de  misericordia, 


estos  niños  que  te  aman 
y  en  tí  sus  delicias  todas 
ponen,  de  hinojos  postrados 
ante  tu  faz  amorosa 
te  ofrecen  el  corazón 
y  encomiendan  su  persona; 
y  tú,  en  cambio,  madre  mía, 
esta  gracia  les  otorga: 
que  no  caigan  en  pecado 
y  en  tu  manto  los  recojas 
para  en  esta  vida  amarte 
y  poseerte  en  la  otra. 

D.  CÁNDIDO 

%  \ 

Dios  te  salve,  madre  mía, 
de  gracia  llena  y  de  gloria, 
el  Señor  está  contigo, 
bendita  eres  tú  v  la  hora 

j 

en  que  con  carne  mortal 
vinistes  á  Zaragoza. 

Todos 

María.,  ruega  por  nos 
al  presente  y  en  la  hora 
de  la  muerte.  Amen,  Jesús. 

(Se  levantan  todos). 

D.  CÁNDIDO 

Sírvaos  Jesús  de  corona. 

(Salen  todos ,  menos  Carlitos,  que  se 
esconde.  Se  oye  el  ruido  de  los  ce¬ 
rrojos  y  cerrar  de  puertas.  Co¬ 
mienza  á  oscurecer  y'  tocan  el  An¬ 
gelus.  A  poco  aparece  Carlitos. 

ESCENA  DUODÉCIMA 

Carlitos 

Siento  miedo;  tal  vez  sea 
la  acción  que  ejecuto  mala. 

Sólo  me  quedo  y  las  sombras 
vertiginosas  avanzan 
cubriendo  en  su  negro  manto 
las  columna  solitarias. 
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Ya  cesaron  los  cerrojos, 
ya  callaron  las  campanas; 
única  en  triste  silencio 
la  soledad  me  acompaña 
y  la  mortecina  luz 
de  esa  vacilante  lámpara. 

Tú,  Madre  de  Dios  bendita 
que  lees  el  fondo  del  alma, 
tú  sabes  que  mi  intencién 
es  pura,  es  recta  y  es  santa. 

Don  Cándido  nos  ha  dicho 
que,  si  al  comulgar  mañana, 
al  Jesús  de  mis  amores, 
al  Hijo  de  tus  entrañas, 
con  piedad  y  fe  sincera 
demandamos  una  gracia, 
aunque  un  imposible  fuese, 
nos  la  concede  sin  falta; 
pues  bien,  yo  siento  en  mi  pecho 
tan  abrasadora  llama, 
que  pienso  que  el  mundo  todo 
si  en  mi  corazón  se  hallara 
con  sus  montes  y  sus  mares 
en  el  fuego  se  abrasara. 

Yo  ansio  que  de  mí  brote, 
yo  ansio  que  de  mí  salga 
ese  aliento  calcinante, 
esa  enloquecida  ansia, 
y  que  los  hombres  se  humillen 
ante  tu  presencia  santa. 

Jesús,  hijo  de  María, 
la  verdad  es  tu  palabra 
y  los  mundos  pasarán 
pero  tu  verdad  no  pasa; 
tú  estás  en  este  Sagrario... 
contesta,  que  tu  hijo  llama. 

(Sube  al  altar  y  da  dos  golpes ,  como 
si  llamara  en  el  Sagrario ). 

Una  voz 

¿Quiéa  eres? 

Carlitos  ( Bajando ) 

¡Ohl  ¡me  responde! 


¡Yo  soy;  yo!  Tu  hijo  del  alma, 
el  que  anhela  eien  mil  vidas 
tener  para  consagrártelas, 
y  correría  cien  mundos 
por  entre  bosques  de  lanzas, 
el  que  subiera  á  los  astros, 
el  que  al  profundo  bajara 
y  anegaría  el  espacio 
con  sus  torrentes  de  lágrimas, 
y  el  que  á  las  parleras  aves 
y  á  las  agrestes  montañas 
y  á  las  risueñas  praderas 
y  á  la  selva  enmarañada 
y  á  los  vientos  y  á  las  nieves, 
las  tormentas,  las  cascadas, 
los  aromas  llevaría 
de  tu  Hostia  veneranda... 

¡Habla,  Jesús  de  mi  vida, 
que  tu  siervo  escucha;  habla!... 

Voz 

•  4 

¿Qué  quieres? 

Carlitos 

Que  el  padre  mío 
venga  á  comulgar  mañana. 

Voz 

« 

Vendrá. 

Carlitos 

¿Vendrá? 

Voz 

No  lo  dudes. 
Carlitos 

¡Gracias,  Jesús  mío,  gracias! 

(Cae  de  rodillas;  apoya  la  cabera 
sobre  el  altar ,  quedándose  dor¬ 
mido). 


ESCENA  DÉCIMA  TERCERA 

Garlitos,  dormido.  Un  Angel,  luego 

\ 

Carlitos 

¡Oh  soledadad!  ¡oh  calma! 
¡cómo  endulzas  las  penas  de  mi  alma 
con  tu  amable  quietud,  noche  ben- 
¡oh  santo  alejamiento  [dita! 
sólo  tú  en  mis  pesares  das  contento 
al  ansia  ardiente  que  á  mi  sér  agita! 

(Duerme). 

■  Angel 

¡Pobre  Carlos!  Se  quedó 
en  un  momento  dormido. 

Alma  pura,  angelical, 
nacida  para  el  Empíreo 
no  para  pisar  el  cieno 
de  este  mundo  corrompido. 

Hora  es  ya  de  dispertar 
de  ese  tu  sueño  tranquilo 
en  que  sueñas  los  jardines 
risueños  del  paraíso; 
no  duermas,  no,  tierno  joven, 
al  arrullador  sonido 
que  fingen  líquidas  ondas 
del  arroyo  cristalino; 
no  del  Abril  te  enajenen 
delicados  ceflrillos, 
ni  el  aroma  de  las  flores, 
ni  del  jilguero  los  trinos, 
ni  la  calma  bonancible, 
ni  el  reposo  apetecido 
de  tus  ensueños  de  amores. 

No  duermas,  no,  pobre  niño, 
porque  cercano  de  tí 
y  pensando  en  tu  cariño 
hay  una  prisión  augusta 
y  un  Prisionero  divino 
que  está  solo  y  olvidado 
v  jamás  se  halla  dormido, 
siempre  escuchándolos  aves 
del  pueblo  que  goza  impío 


mientras  de  amores  El  muere 
y  nadie  le  presta  alivio. 

No  duermas,  no,  tierno  joven, 
mientras  se  escuchen  los  gritos 
con  que  lacera  el  blasfemo 
ese  Corazón  divino; 
no  duermas,  no,  mientras  ríen 
del  error  nefandos  hijos 
y  juegan,  bailan  y  gozan 
sin  pensar  que  está  escondido 
en  una  prisión  estrecha 
quien  sólo  por  amor  vino, 
sólo  vivió  por  amor 
y  morir  por  amor  quiso. 

ESCENA  DÉCIMA  CUARTA 

Carlitos  (Despertando). 

¡Oh  soledad!  ¡oh  calma! 
tu  no  endulzas  las  penas  de  mi  alma 
con  tu  amable  quietud  noche  ben- 
¡oh  santo  alejamiento  [dita! 
tu  en  mis  penas  tampoco  das  con¬ 
cento 

al  ansia  ardiente  en  que  mi  sér  se 

[agita! 

Arráncame  del  suelo 
donde  nunca  podré  calmar  mi  anhelo 
envuelto  con  tan  fúnebre  sudario; 

arráncame  la  vida 
que  vivir  es  morir  viendo  ofendida 
tu  augusta  majestad,  Dios  del  Sa¬ 
grario!.. 

Ya  asoman  por  los  cristales 
del  día  las  luces  claras 
y  ya  comienzan  las  aves 
á  saludar  la  mañana; 

¡oh,  si  los  hombres  supieran 
aprender  sus  alabanzas! 

Roguemos  para  que  al  cabo 
sus  torpes  ojos  se  abran 
y  reconozcan  á  Dios 
y  á  su  Madre  Inmaculada. 

(Se  arrodilla  y  ora), 
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Ya  se  escuchan  de  !as  puertas 
crugir  las  duras  cerrajas, 
rechinar  de  los  cerrojos 
y  de  gente  las  pisadas 
y  ya  vendrá  á  confesar 
mi  dulce  padre  del  alma. 

Una  voz 

Por  aquí  nada  se  oye. 

Otra 

Por  aquí  no  se  ve  nada. 

Carlitos 

Aquí  estoy,  junto  al  altar 
de  la  Reina  soberana. 

ESCENA  DÉCIMA  QUINTA 

D.  Cándido,  D.  Antonio,  Carlitos 

D.  CÁNDIDO 

¡Ya  pareció,  Don  Antonio! 

D.  Antonio 

Hijo,  ¿por  qué  te  separas 
de  nosotros?  ¡Con  tu  madre, 
anegada  en  mar  de  lágrimas, 
toda  la  noche  buscándote!... 


Carlitos 

No  sigáis;  ¡Jesús  lo  manda! 

Aquí  he  pasado  la  noche, 
aquí  escuché  sus  palabras; 
me  dijo  El  que  conmigo 
comulgaréis.  Cuando  habla 
Dios,  enmudecen  los  hombres 
y  su  voluntad  acatan.  (Se  arrodilla). 

D.  Antonio 

Pues  Dios  lo  quiere...  D.  Cándido 
oidme  en  confesión. 

Carlitos 


(Levantándose).  ¡Gracias! 

D.  Antonio 

¡Bendita  la  madre  sea 
que  te  llevó  en  sus  entrañas! 

Carlitos 

Y  más  bendita  la  hora 
en  que  Jesús  te  llamara. 

D.  Cándido 

El  Dios  del  amor  le  abrase 

(Por  D.  Antonio). 
en  el  fuego  en  que  se  abrasa. 

(Por  Carlitos). 
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OBRAS  PUBLICADAS 


En  plena  lucha. — Rasgo  dramático,  por  D.  Joaquín  García 
G  i  roña,  Pbro.,  0.  D.  • 

El  socialismo  y  la  democracia  cristiana.  —  Diálogo,  por 
D.  Juan  Liado,  Pbro. 

Telmo  el  Grumete. — Juguete  dramático,  por  D.  Virgilio 
Guirao. 

El  pleito  del  pastor.— Sainete  en  un  acto  y  en  verso,  por 
D.  Ramón  de  la  Cruz. 

PARA  NIÑAS 


La  Dicha. -Rasgo  dramático,  por  D.  J.  García  Girona,  pres¬ 
bítero,  O.  D. 


